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20  y  21   DE   ENERO   2007

33  ANIVERSARIO  DE  RAHMA  MISIÓN

En esta oportunidad fue el Grupo Rahma de Chimbote el encargado de organizar
este V Encuentro. La fecha era especial ya que se cumplían 33 años del inicio de la
Fase terrestre RAHMA. El lugar elegido, PALAMENCO  es una zona de petroglifos con
una antigüedad aprox. de 3000 años. De acuerdo a la arqueología este lugar estaba
destinado para la meditación, la oración y la observación astronómica, así como un
oráculo. PALAMENCO era eso, un oráculo, donde los sacerdotes o chamanes servían
de vínculo a los hombres con sus dioses. Esparcidas hallamos más de 300 piedras
grabadas  con  figuras  de;  serpientes,  espirales,  aves,  monos,  cometas,  círculos
concéntricos,  cruces,  sacerdotes,  el  Sol,  la  Luna,  constelaciones,  caritas  felices,
hombres  y  divinidades.  Algunas figuras se  parecen muchos a las  encontradas  en
Queneto – Virú.

A este lugar solo llegan 3 microbuses al día, a las 8:30 A.M., a las 8:45 A.M. y a las
2 p.m. El retorno sino se realiza a las 5. a.m. se puede hacer a las 2 p.m.



El clima en estas fechas es tórrido, además está sufriendo de una prolongada sequía
que ya lleva varios años. El guardián del lugar, Lizardo Sifuentes es amigo nuestro.

PARTIDA AL LUGAR
Nos reunimos en la Plaza de Armas de Chimbote a las 7:30 a.m. del sábado 20 de
enero.  Llegaron  a  esta  ciudad  los  siguientes  hermanos:  Milagros  Baquerizo,  Levi
Larrea, Aurora Mendoza, Edgar Hernández, Rodolfo Obeso, Rubén Díaz, Luís Avalos,
Adolfo Oliva, Sixto Villacorta, Fernando Avalos e hijo Jefferson.

Partimos alrededor de las 9 a.m. y llegamos al lugar a las 11 a.m. La carretera en su
mayor parte es de tierra.

En contra de todo pronóstico, el  clima estaba muy favorable, nublado, fresco. Este
clima acogedor nos acompañó durante todo el día. Esto nos permitió recorrer toda la
zona de petroglifos, de unos 2 km. de largo.
Hasta ese día no se habían presentado lluvias.

Hicimos nuestra cúpula de protección y armonización del lugar. El silencio imperante
nos ayudaba a interiorizarnos rápidamente.
Instalamos el campamento a la entrada de los petroglifos.
Aprovechando el  buen clima decidimos recorrer  la  zona y así  apreciar  las piedras
grabadas. Empezaron a aparecer ante nuestros ojos; cometas, hombres con botas,
espirales,  cruces simples y  cruces dobles,  círculos  con una cruz al  centro,  caritas
felices, serpientes con cabezas a los extremos, monos, lagartijas, gavilán, y figuras
que no le hallamos sentido.

Fue apreciando una cruz cuando Aurora Mendoza de Chiclayo nos comenta:  “No
pensaba viajar por razones de salud, pero días antes del viaje le pido a los Guías
confirmarán  mis  participación.  Y  unos  dos  días  antes  del  viaje  me  hallaba
conversando con una amiga,  cuando visualicé a la altura de su cabeza como una
ventana que se abría y mostraban una “cruz”, vi esa figura como la chalana por unos
segundos y pensé, esta es la señal de los Guías y mira que al llegar aquí encuentro la
figura grabada en las piedras”. Y la cruz se repite en muchas piedras. También se
repite la figura de una circunferencia con una cruz dentro de ella. Encontramos que en
los vértices de las piedras los aprovechaban para grabar círculos concéntricos como
órbitas. Un figura que nos llamó la atención que la “carita feliz” que se halla en varias
piedras y la relacionamos con la carita feliz del muro de Pusharo.

Al  llegar  a la  última piedra donde está grabada la  figura de un sacerdote  Chavín
hicimos un trabajo de dermóptica. Estos son los comentarios posteriores:

“…Vi  la  llegada  de  un  personaje  importante,  tal  vez  Chavín  por  el  atuendo,
acompañado de una corte compuesta de sacerdotes – chamanes y guerreros y los
chamanes del lugar que los guiaban por el terreno…”



“…vi caminando personas altas, delgadas, vestidas con especie de túnicas marrones,
collares y adornos en la cabeza…”

De  regreso  al  campamento  nos  detuvimos  en  una  zona  de  grandes  piedras
grabadas donde repetimos el ejercicio de dermóptica. A unos les venció el cansancio
pero otros comentaron lo siguiente:

“…Visualicé que la población vivía al frente de las piedras, al otro lado y de allá venían
a  esta  zona  de  petroglifos  los  sacerdotes  a  realizar  sus  cultos  o  prácticas
espirituales…”

“…Ví que traían regalos,  había una columna de visitantes  que portaban animales
exóticos como monos, ositos y los entregaban a los sacerdotes…”

Llegamos al campamento alrededor de las 4:30 p.m. Nos dispusimos a abrigarnos,
tomar algún alimento y descansar para reiniciar los trabajos previstos.

A las 6:00 p.m. tratamos el tema: 33 años de  Rahma Misión

Antes de entrar al tema en sí, leímos unas líneas sobre el número 33  relacionado a
otras culturas:

Para comenzar, veremos algunos significados del número 33 que nos da el famoso
astrólogo A. Volguine: 

"Ese ciclo solar de 33 años, que juega un gran rol en relación con las 33 cúpulas que rodean la
cavidad central más grande sobre una tabla de ofrendas, recubierta en el templo-palacio de
Mallia, en Creta, con los 33 días durante los cuales el maná cayó del cielo, los 33 cantos de
Dante, los 33 grados de la Francmasonería, los 33 dioses atmosféricos de los libros del Zend,
las 33 divinidades invocadas en los cantos del Rig-Veda, con los 33 Arhats de la hierarquía
búdica y con la edad de 33 años en la que falleció Khrisna.
Los antiguos, que han espiritualizado tantos fenómenos celestes comenzando por el ciclo del
año,  representaban  cada  una  de  esas  33  orientaciones  anuales  sucesivas  como  una  vía
mística particular del destino humano. Son los 33 caminos místicos del Norte que, según los
yoguis  hindús,  conducen al  iniciado a la  iluminación total  y  a su Thulé  llamado la Outrara
Kourou, el Tchang daminien y Chambhala. Cada una de esas orientaciones anuales están en
relación con las 33 consonantes articuladas del alfabeto sánscrito que son las manifestaciones
del Verbo.
Los 33 golpes diarios de la campana despertando a las 2 horas de la madrugada a los monjes
del  monasterio  cristiano  más  antiguo  del  mundo,  fundado en el  Siglo  I  d.C..,  el  de Santa
Catalina de Sinaí, a 400 kilómetros de El Cairo, ¿no hablan de la misma cosa?".
No me resisto tampoco a incluir la explicación que sobre este número nos da Helyn Hitchcock,
célebre  numerólogo contemporáneo:  "33  = Avatar,  maestro  espiritual,  lider  universal  de  un
movimiento...El treinta y tres es un número demasiado potente y avanzado como para que lo
manejen en ésta época muchos individuos . Cuando se halla el treinta y tres como total de un
nombre o sendero natal de una persona, ésta está muy avanzada en lo espiritual. Se iguala a
un Mahatma o Maestro". Por tanto hablar de "La clave 33" bien podría representar la llegada
del "Maestro"; en cualquier caso lo veremos a continuación y a lo largo del libro.
La representación geométrica del número 33 es sin duda la unión de dos triángulos formando
lo que se ha venido en llamar "La Estrella de David".

Así dimos inicio al tema lo cual nos llevó a dialogar sobre la profundidad de esta clave.
Y que está manifestada en la Tierra desde hace milenios.
En RAHMA la clave se manifiesta en LA ALIANZA UNIVERSAL GALÁCTICA DE LA
HERMANDAD BLANCA DEL UNIVERSO PARA CON MERLA.



A lo largo de estos años la humanidad ha recibido la información necesaria sobre sí
misma para asumir su parte en el Plan y participar activa y concientemente en su
tránsito dimensional y en el Retorno del Espíritu Crístico.

Vimos  los  casos  de  algunos  hermanos  que  son  como  relacionados  muy
estrechamente con esta clave 33. En su número telefónico, el número de su casa y
hasta su tarjeta en el trabajo.

Hicimos vocalizaciones de las palabras claves RAHMA, AMAR, OM.

Después de este proceso, Luis Avalos nos contaría que en plena mantralización el
abrió los ojos y pudo ver claramente que una energía blanca bajaba del cielo hacia
nosotros  envolviéndonos,  bañándonos  a  todos  los  hermanos  del  grupo  que  nos
encontrábamos en círculo, esto fue para nosotros un aliciente al saber que estábamos
con todo el apoyo de nuestros amados hermanos Guías.

Luego nos dispusimos a realizar un ayuno silente que nos ayudaría a interiorizarnos
más y predisponernos a la recepción de comunicación.
Esta práctica se realizó por 45 minutos.

Al retornar nos preparamos para recibir comunicación. Lo recibido fue lo siguiente:

Adolfo Oliva:
“Estad atentos a lo que podamos compartir. Es necesario que trabajen más en
estos momentos porque es lo justo”

SAMPIAC.

Fecha: 21 – 02 – 07       Lugar: Palamenco       Re ceptor: Fernando Avalos

Sí, Sampiac en contacto

Las cifras de la cuenta se acercan a su fin.
La misión os requiere despiertos, comprometidos con vuestra preparación.
Habéis elegido el lugar adecuado y destinado para el trabajo. Esta zona fue
seleccionada para trabajar el espíritu. Aquí está guardada la información de la
labor  espiritual  que  desarrollaron  los  pueblos  por  auto  -  realizarse.  Es  un
santuario al cual accederéis más tarde en una práctica de portal dimensional
creada por ustedes mismos con el mantram ZIN – URU y la fuerza de vuestros
cristales.
Estamos cerca, siéntannos a su lado, amados hermanos.
En esta fecha de fin de un ciclo, que se inicie el siguiente, con mayor madurez.
Mantened  los  encuentros  (salidas),  os  esperamos  en  Chan  Chan  para  el
próximo mes.
La activación y reconexión la haréis después de lo que hemos sugerido.
Tened fe en vosotros mismos, sensibilícense. Estamos muy cerca. Compartid
vuestra alegría con los demás, que vean vuestra esperanza y fe.

Con amor

Sampiac.



Leímos y analizamos lo recibido y nos dispusimos a realizar la práctica que nunca
habíamos practicado. La iba a dirigir quien la había recibido, así que pensé dejarme
llevar por la intuición.

Las palabras que usé para dirigir la práctica las sentí que me eran sugeridas, además
de sentir la presencia del Guía Sampiac. 

El cielo estaba  taponado de grandes y espesas nubes, no veíamos ni una  estrella.
Hacía un poco de frío, propio de un desierto costero.

Nos  reunimos  en  círculo  los  11  participantes  y  empezamos  con  las  respiraciones
lentas y profundas. Nos relajamos e interiorizamos con la ayuda del silencio reinante
de la noche. Dimos inicio a las vocalizaciones del mantram ZIN – URU, sintiendo la
energía que se despertaba alrededor nuestro y se concentraba al centro del grupo.
Pedí que se concentraran en los cristales, en su pecho, y que visualizaran un energía
saliendo de los mismos para concentrase en el centro del grupo. La sensación de la
energía saliendo de nuestros cristales fue instantánea. Pedí que visualizaran en el
centro de la reunión una cúpula de energía y que ingresáramos en ella. Que estarían
unos minutos dentro de esta cúpula de luz y luego, al escuchar mi voz, retornarían.
Al ingresar en el domo de luz, vi el cielo despejado, y sentí otro clima, esto provocó
que regresara al exterior  conciente y al  abrir  mis ojos el  cielo seguía densamente
nublado. Sentía un ligero mareo, que pensé sería del esfuerzo de la concentración.
Volví a ingresar en esta concentración de energía producida por nosotros mismos con
la ayuda de los Guías, y esta vez me dejé llevar. Así pude ver el lugar como era hace
miles de años, vi a los sacerdotes haciendo sus cultos solares y lunares, cantando y
haciendo oración.  Así  caminaba por  un cerro,  mirando el  hermoso cielo estrellado
cuando vi una pequeña gruta, hacia el norte. Entré en la cueva que se veía iluminada
en su interior y empecé a bajar por una larga pendiente. He llegado a una zona donde
había una gran piedra como una puerta y veo la presencia de un anciano, con su larga
túnica marrón,  quien ante mi  sorpresa me dice:  “Soy ADONIEC, guardián  de este
lugar.  Los  símbolos  son  el  lenguaje  atemporal,  traspasan  el  tiempo  y  el  espacio.
Habéis  abierto  la  puerta  que conecta  a nuestro  mundo.  Esta  puerta  permanecerá
abierta para que obtengáis la información aquí guardada. Podéis volver aquí desde
cualquier lugar, porque la llave es el corazón. Los mismos signos se encuentran cerca
de todos los lugares de trabajo de la Hermandad Blanca porque todos son UNO.
Cuando hagáis  la  reconexión  de este  lugar  con los demás,  la  fuerza espiritual,  la
información fluirá en la Red Crística.



Volveréis a este lugar ya no con la expectativa exterior sino con la expectativa interior.

Con  estas  palabras  se  despidió  el  anciano  y  desapareció  tras  la  piedra  grande.
Comencé a pensar en cada palabra para no olvidarlas. Subí la pendiente hasta la boca
de la cueva y salí al exterior. Volví a ver el cielo estrellado y recordé al grupo que me
esperaba para terminar la práctica. He vuelto al exterior conciente y los he traído con
palabras pausadas de retorno al exterior.

Al salir al exterior conciente manifestaron haber visto el cielo estrellado, pero el cielo
sobre  nosotros  permanecía  encapotado,  como  lo  habíamos  dejado  al  iniciar  la
práctica. En ningún momento se había despejado, como ocurre con los cielos de los
desiertos  que se  muestran  espectaculares,  por  la  claridad,  limpieza  y  multitud  de
estrellas. Este seguía densamente nublado. Y seguía el viento que nos acompañaba
desde hacía rato.

Además todos estábamos mareados y sintiendo una gran energía. Todos habíamos
sentido la energía saliendo de nuestros cristales y concentrarse en el centro formando
una cúpula de luz,  el mantram ZIN – URU nos permitió acceder a otra dimensión.
Habíamos creado un XENDRA, con la fuerza de nuestros cristales, con el poder de la
voluntad y el  pensamiento,  y  con el  poder  de nuestro sentimiento y  amor.  Con la
fuerza de nuestros espíritus.

He aquí algunos comentarios:

“Desapareció el viento, no había fuerza del aire. Se sentía otro ambiente, diferente, se
sentía un balanceo. Sentía tanto calor que comencé a transpirar.. Siento que hemos
creado un xendra.”
                                          Milagros   Baquerizo – Cajamarca

“Sentí como se proyectaba energía, luz de mis cristales y un mareo como cuando
entré por primera vez a un xendra.
Ví el cielo despejado y miren sigue nublado. Si creo que hemos creado un xendra.”

                                          Rodolfo  Obeso  - Chimbote

“También he  sentido  mis  cristales  y  como salía  energía  de  ellos.  Me  he  sentido
mareado.”
                                         Leví  Larrea - Chiclayo

Como dicen los Guías: “…no conocemos nuestras capacidades y posibilidades”.

Después  de  los  comentarios  tras  la  experiencia  de  puerta  dimensional  nos
dispusimos  para  la  práctica  de  “Activación  y  reconexión  del  lugar  con  los  demás
lugares activados de la Red Nodal”.

Nos abrigamos porque la temperatura descendió un poco más.
Ubicados en círculo la activación quedó a cargo de Milagros Baquerizo, quien había
participado en los cuatro encuentros anteriores,  es decir  tenía  en sí  la energía de
todos aquellos lugares y era la persona indicada para continuar  las activaciones y
reconexiones.

Iniciadas las respiraciones profundas que nos  llevaban a una relajación y así permitir
una concentración que asegure la activación y reconexión. Todos visualizamos el lugar
y sentimos como la energía,  la luz allí  contenida canalizada por nuestros cuerpos,



mentes y espíritus se trasladaba, por dirección nuestra, hacia los lugares ya activados
como son: Cumbemayo, Pirámide de Sechura, Jequetepeque, Akenesis, Cueva de los
Tayos,  Sierra del  Roncador,  Paititi,  Chilca.  Visualizamos como fluía la  energía  por
todos estos lugares y que Palamenco se integraba a la Red Crística. Vimos como una
telaraña de energía que cubría nuestro país y Sudamérica.

Al volver al exterior conciente todos nos sentimos integrados a esta energía de luz y
amor que nos circundaba y nos hacía vibrar más en el servicio al Plan.

Al fin el cielo empezó a  despejarse y pudimos ver el maravilloso cielo del desierto con
sus infinitas estrellas.

Seguimos dialogando la Misión hasta que el cansancio resultado del esfuerzo nos fue
llevando a uno por uno a las carpas.

Adolfo Oliva se levantó a las 4 de la mañana para ir a los servicios higiénicos y pudo
apreciar  el  paso  de  dos  naves.  Como  para  decirnos,  miren  nosotros  seguimos
trabajando o velando.
Qué casualidad que justo a la hora en que Adolfo estaba fuera de su bolsa de dormir
se presentaran las naves.

Al día siguiente nos levantamos a las 6:30 a.m. y en forma individual nos retiramos a
realizar nuestra meditación xolar por espacio de media hora. En ese ambiente rodeado
de  piedras  grabada  el  nombre  cósmico  adquiría  una  tonalidad  especial  o  era
consecuencia  de  estar  en  el  lugar  correcto,  la  actitud  correcta  y  las  personas
necesarias.

Hicimos la Cadena de Irradiación planetaria poniendo nuestro amor, mente y espíritu
para que llegue hasta el último rincón del mundo a la última persona en este planeta
encantado.  Nos  abrazamos  al  final  de  la  práctica  para  querer,  en  ese  abrazo,
representar a la humanidad, como así era y sentirnos uno. 

Luego nos trasladamos a  la  cabaña de Lizardo,  quien con su  esposa nos  estaba
preparando e un delicioso almuerzo campestre.

Seguimos  dialogando  en  el  almuerzo,  confirmando  compromisos,  animándonos  a
seguir en este camino de esperanza y fe.
Los Guías nos recuerdan que el Plan nos requiere despiertos y comprometidos. Una
labor personal de trabajo interior que requiere de nuestra fuerza de voluntad para no
perder el ritmo o aumentar la intensidad de nuestra transformación en xoles, en focos
vivos de irradiación del mensaje de amor del Maestro Jesús.

Retornamos pasado el mediodía y llegamos a Chimbote cerca de las tres de la tarde.
Un  abrazo  de  despedida  sellaba  nuestro  reencuentro  y  nos  anticipaba  próximas
salidas, en donde la amistad era la señal de la comunidad mental y espiritual que
estamos alcanzando.

Han pasado 33 años de Misión, para los más antiguos, para otros hermanos apenas
un poco tiempo, uno, dos, tres, cuatro años. Pero lo importante es darle calidad de
tiempo a nuestra labor, a nuestra misión personal y grupal.  Contemos no meses o
años de misión, sino momentos de intensa labor de preparación personal y grupal. Al
final  la  vida  se  compone de  eso,  de  buenos  momentos.  Hagamos  un  montón de
buenos momentos en y para la Misión.

Un abrazo de parte del grupo Rahma Chimbote - Peru


